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«Solo había oído hablar de los dragones, y aunque nunca había visto uno, estaba seguro de que existían».

	
- Dee Marie, Hijos de Avalon: la profecía de Merlín
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	Capítulo 0

	Me llamo Lía y, sí, mi nombre es consecuente conmigo porque suelo liarla. Vivo en una ciudad al norte de lo que los griegos, hace tres mil años, llamaron Hispania. Mi ciudad tiene un nombre muy soso: C24. Quizá te suene algo raro. El gobierno mundial decidió poner este tipo de nombres a partir de una fecha. En el año 2501 hubo una catástrofe mundial, un apagón tecnológico, al parecer por sobrecarga del sistema entero, y la humanidad se quedó sin electricidad,  sin internet y sin ordenadores, y volvimos a la edad media.

	 El cambio climático que provocó ese desastre hizo que volvieran a salir grandes animales como en un ciclo terrible. Los humanos que sobrevivieron pasaron a ser de la especie dominante, a la que todos se quieren comer y se escondieron en sótanos, túneles de metros, todo lo que había bajo tierra… Así pasaron bastantes años. Poco a poco, las cabezas pensantes fueron desentrañando los libros de papel y toda la documentación que conservamos de los antiguos humanos. Aprendimos de nuevo a generar electricidad, que puso en marcha las máquinas grandes, las industrias, las presas y, por supuesto, los ordenadores y todo fue mucho más fácil. Con toda esa información se aceleró nuestro desarrollo y volvimos a recobrar, en parte, lo que ya había y al cabo de unos cien años de la catástrofe, estábamos en línea. 

	  El país donde vivo es básicamente una salvaje selva, con los edificios llenos de plantas, que aprovecharon el tiempo que no estuvimos presentes para salir y multiplicarse. Eso da un aspecto de ruinas vegetales a las ciudades. Aun así, como nosotros somos una especie destructiva y parásita, poco a poco les vamos comiendo el terreno.

	Con la electricidad y los profesionales,  hace quince años, se consiguió lanzar Internet, el correo electrónico, la telefonía móvil básica, incluso redes sociales para ligar. En eso los humanos no aprendemos. Por suerte, hay muchos libros y miles de horas de información, películas y programas antiguos que devoramos con ansia.  Ahora volvemos a estar comunicados con el resto del mundo, aunque parece que esta vez no volveremos a caer en los mismos errores. Casi nos extinguimos y conseguimos que la naturaleza acaba con nosotros. 

	Por suerte, aprendimos también técnicas de hace miles de años y creamos una sección de jóvenes que se dedican a la brujería. Son los sabios, o los brujos y son muy aceptados en la sociedad. Hacen pociones mágicas que ayudan a que funcionen las cosas o nos libran de fieras salvajes y dragones.

	¿No te he dicho que había animales gigantes? Pues sí, hay enormes animales y, sobre todo, dragones. De esos que se cambian en personas, y de repente, se convierten en una fiera horrible y te comen. Dicen que solo hay en  una zona de la Tierra, la que llaman Aurum der Auster, o sea, el dominio del dragón y a la que no podemos acceder. Pero no estamos seguros de que ellos, algún día, tomen la revancha por haberles arrebatado el mundo.

	Por eso, hay otro grupo de personas que nos dedicamos a ser Killers. Como yo. Eso sí, tengo que decir que yo nunca he sido demasiado habilidosa para la lucha e incluso habilidosa en general, no sé si por qué me eligieron para hacerlo. Será porque alguien lo decidió. No sé qué vieron en mí, porque yo todavía no lo he descubierto a lo largo de mis diecisiete años, y sí, cubro el expediente, pero ya. Ahí me quedo.

	Mis notas sobre los dragones son medianas, mi lucha también, soy de mediana estatura y ni guapa ni fea. Todo medio. Mi padre, que es el vicealcalde, se siente algo decepcionado, pero qué le voy a hacer. 

	Dentro del instituto, pertenezco al grupo Amapola, un estúpido nombre que se le ocurrió al brujo que nos corresponde. Al principio no quería de ninguna manera, pero luego me explicó que la amapola es una adormidera muy potente que puede acabar con los dragones. Visto así y a pesar de los otros grupos llamados garra salvaje, hocico interminable y demás chorradas, nuestro nombre no me parece tan mal.

	Gódric es el regordete brujo al que me refiero, le digo que tiene que hacer más ejercicio porque está ganando peso y luego no podrá correr delante de un dragón. Dice que para eso me tiene a mí y por eso le quiero y somos grandes amigos, aunque ambos estemos colados por el mismo tío.

	¿Y quién ese es tío?

	Una maravilla de la naturaleza llamado Janer. Él es alto, rubio y el mejor guerrero de toda la historia. Ha ido incluso a las olimpiadas de guerreros a demostrar su valía con el lanzamiento de flechas, combate cuerpo a cuerpo y todas esas cosas que los Killers tenemos que saber. Una vez me tocó luchar con él y, claro, me sacaba como quince kilos, soy muy delgaducha y me dio una paliza tremenda, se puso encima de mí y yo, colorada como un tomate, no pude sino desear que me besara en lugar de que me venciera en combate, cosa que no ocurrió. Él estuvo simpático, además es encantador, y se disculpó ayudándome a levantar. No me lavé la mano en todo el día, recordando su olor. Incluso Gódric me olía la mano de vez en cuando, lo que resultaba un poco asqueroso, pero se lo concedí porque estaba tan colado como yo y él lo había visto primero.

	Un año y medio había pasado desde ese combate y todavía me acordaba. Supongo que él no, luchaba con todos indistintamente y no se iba a acordar de una chica flacucha. He de decir que este último año, estimulada por volver a combatir con él o simplemente porque me tocaba, he crecido algo y me he desarrollado, aunque me molesta que me hayan crecido los pechos. Ahora los chicos se fijan en mí de otra forma y aunque sigo siendo delgada, ahora estoy fibrosa. Según Gódric, he crecido como un cisne, como el cuento del patito feo. Él espera también algún día dar el estirón y que le pase como a mí.

	Los otros dos miembros del grupo son Annelisse, que es aprendiz de naturaleciencia, que se encarga del estudio de la naturaleza, de los rayos, de los truenos, de los árboles, las plantas, las estrellas… y todo eso y Ratz, un chico serio y taciturno que es el tecnólogo. Él sabe de todas esas cosas y es alto y desgarbado. Sus padres son de Indolantia y vinieron a vivir aquí hace doce años. 

	Annelisse es pelirroja y tiene que esconderse del sol porque cada vez que un rayo la toca, le salen cien pecas. La verdad es que fuimos los últimos cuatro que nadie eligió, por lo que nos quedamos todos juntos en nuestro grupo amapola. Y nadie suele molestarnos, en general, aunque sabemos que se burlan a nuestras espaldas. Un brujo algo pasado de peso, una guerrera que está demasiado delgada, una naturóloga que mira demasiado a las estrellas y no sabe ni donde está, y un tecnólogo que apenas habla, escondido tras su flequillo oscuro y su ordenador. Aunque yo sé que es extremadamente inteligente, hasta el insulto.  Hacemos un cuarteto raro, pero funcionamos y lo mejor, nos aceptamos como somos y nos llevamos bien.

	Claro que, a veces, por mucho que te lleves bien, puede llegar un desastre que lo fastidie todo.
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	Capitulo 1

	«Los dragones son animales que siempre fueron tomados como seres mitológicos, que no existían, pero  tras el cataclismo de 2501, parece ser que había huevos de dragón en alguna parte del océano. Estos se incubaron con ese calor que desprendieron algunas de las plataformas petroleras del océano y al explotar se desarrollaron».

	La monótona voz de la señorita Tisday contando algo que hemos aprendido desde primero me aburre hasta el punto de bostezar ruidosamente. Ella me mira elevando la ceja y yo bajo la cabeza. Esta noche no he dormido bien.

	Los dragones siguen siendo míticos para mí porque no hemos visto uno desde hace décadas. Cuando se vio el último, mi padre era un joven Killer y por lo visto el dragón murió y se convirtió en cenizas, por lo que tampoco pudieron diseccionarlo.

	Dicen las historias que se convierten en humanos a su elección y pueden vivir entre nosotros. Podrían. Porque tenemos una especie de alarma anti dragones que idearon algunos brujos, aunque realmente no sabemos si funciona porque nunca detectó a ninguno. Claro que seguramente será porque no viven en las ciudades.

	A ver, sabemos que existen dragones, ha habido algunos avistamientos en lo que antes era China y ahora se llama Indolantia. Un lugar que incluye la antes llamada Asia y donde apenas hay unos dos millones de humanos. Porque sí, otra de las consecuencias de la catástrofe es que casi nos extinguimos. Los humanos fueron desapareciendo del mapa de una forma tremenda: enfermedades, escaramuzas… terrible. No quiero ni pensar si desapareciera mi familia, aunque a veces no soporte a mis padres o a mi hermano pequeño. A veces son algo plastas, pero los quiero. Incluso a mi grupo. Tengo cariño por ellos, la verdad es que me dolería mucho que se esfumaran.

	Como decía, los dragones son cambiaformas, supongo que, para sobrevivir, son capaces de convertirse en humanos e incluso en algún animal. Echan fuego, sí, y tienen ciertos poderes mentales, te pueden dejar pensando en qué comiste hace un mes mientras ellos te comen a ti. Sí, comen humanos, o lo primero que tengan. Son animales inteligentes, posiblemente más que nosotros y, aun así, a fuerza bruta y retomando los inventos de los antiguos,  hemos acabado por relegarlos a ese mítico país. Allí viven, supongo, aunque nunca nadie los ha localizado. Porque se esconden muy bien y no quieren ser encontrados.

	De vez en cuando, alguno sale a volar y es cuando más vulnerables y, a la vez, más peligrosos son. Pueden hablarte como una persona y después tirarte una llamarada sulfurosa y quemarte vivo. No suelen ser más altos de dos metros y medio que para mí, que apenas llego al metro sesenta y cinco, ya es una altura considerable. No como Janer, que mide más de metro ochenta…  es perfecto. Él es instructor en el instituto, se encarga de entrenar a nuevos reclutas. 

	Ya me estoy yendo por las ramas. Decía que los dragones no suelen ser más altos de dos metros y medio y su piel es de distintos colores: los hay dorados, que son los que mandan, y verdiazules. Básicamente esos dos tipos de dragones, aunque también están los híbridos que son de colores pardos. Una vez alguien me dijo que le habían contado que una persona en Indolantia vio uno con dos cabezas, pero creo que será un bulo. Cuando lo vea, lo creeré.

	Y, total, entrenamos para ser guerreros, pero esa oportunidad nunca llega. Eso ha hecho que nos relajemos, que la sociedad en general se tranquilice y que los que mandan nos exijan que estudiemos algo útil para el resto una vez terminado el instituto. 

	Yo todavía no me he decidido, aunque creo que me dedicaré a tallar muebles. La actividad manual se me da bien y me gusta barnizar y lijar mesas, aparadores, madera en general. Incluso he aprendido a esculpir con algunos troncos. Mi padre preferiría que me dedicase a algo más digno, según él, pero me da igual lo que diga. Mi madre también es artista y no se queja. Ella ilustra libros que luego van a las escuelas y pinta cuadros. No es tan malo.

	Los brujos tienen la ventaja de que se dedican toda la vida a ser brujos porque es una profesión que cuesta mucho aprender. La naturóloga hará biología y el tecnólogo, seguirá estudiando cosas técnicas.

	Solo los guerreros, que si no guerreamos no tenemos nada que hacer salvo entrenar todos los días, tenemos el resto del tiempo libre para estudiar otras profesiones útiles. Janer ha hecho maestría, para enseñar a otros y ahora es aprendiz de maestro en el instituto. ¿He dicho que cada vez está más guapo? Solo tiene tres años más que yo así que quién sabe, aunque no me dirija una mirada, no pierdo la esperanza.

	Estamos sentados en el patio semicubierto, viendo cómo entrenan. Gódric me mira y sonríe, compartimos esa misma afición por él. Ahora está entrenando a los más pequeños. Lleva una camiseta y un pantalón cortos y se ven todos sus músculos. Estamos comiendo. Hace un sol radiante y la vida es bonita, a pesar de que a veces me aburro. 

	Mi compañero brujo no se llama Gódric, por cierto. Es un secreto que me confesó cuando éramos pequeños. Se llama Antonio, pero no le pareció algo propio de un brujo y se cambió el nombre por uno que leyó en uno de esos libros antiguos que tiene. A mí también me parece chulo y he pensado en cambiarme el mío, Lianna, pero mi madre se negó y como mucho he conseguido que me llamen Lía, lo que realmente es peor, porque hacen muchos juegos de palabras tontos por ello y por mi propensión a meterme en líos o a ser torpe en algunos aspectos.

	O bueno, eso era antes. Ahora soy más ágil  y no me tropiezo tan a menudo. Pero los apodos que te ponen de pequeña ahí se quedan y a mí ya me bautizaron dos veces. Pero me da lo mismo, tampoco es que tenga que ir con los estupendos y perfectos garras doradas o corazón de dragón, que son los otros dos grupos que hay en el instituto. Y sí, son perfectos en todos los sentidos, dicho sin acritud.

	—¿Qué tal el examen, Lía? —me pregunta Gódric mientras da un bocado a su sándwich de hierbas raras. 

	Ambos seguimos mirando hacia el frente, el espectáculo.

	—Aprobaré, pero poco más. —digo mordisqueando mi manzana. La verdad es que suelo tener bastante apetito, pero según qué día del mes, se me cierra el estómago. Ya se sabe, cosas de mujeres.

	—Yo creo que en mis plantas sacaré un diez —dice optimista Annelisse mientras se hace un moño en su pelo rojizo con un lápiz. Luego no lo encontrará, sonrío divertida, recordando que la última vez, se pasó dos horas buscándolo.

	—Tú siempre sacas diez en plantas. Y en lo demás —contesta enfurruñado como siempre Ratz. Él está delante de su ordenador portátil, tecleando rápidamente sin parecer que nos haga caso, pero siempre se entera de todo.

	—No seas malo, pequeña ratita —le digo cariñosa y él sonríe. Solo me deja a mí llamarlo así. Siempre estuvimos muy unidos de pequeños. Él siempre fue alto y me defendió cuando se metían conmigo por lo pequeñaja que era. 

	—Yo creo que aprobaré todo con notas buenas —dice Gódric con el ceño fruncido viendo que Janer se va. Se vuelve hacia mí y sonríe. Nos entendemos. Hoy  se le marcaban los abdominales. Ha sido un buen espectáculo.

	—¿Qué pasa, frikis?, ¿preparados para los juegos de mitad de curso? —Julia, del grupo garras doradas, ha pasado a nuestro lado y como siempre, nos ha mirado con condescendencia. Su padre es el jefe de mi padre y por eso se cree que puede mirarme desde arriba. Aunque sí me mira desde arriba, porque mide metro ochenta y es una guerrera fabulosa. Si no fuera porque la odio, la admiraría. 

	—Estamos preparados —dice Gódric con algo de chulería, pero yo sé que justo ayer estaba cagadito de miedo. Lo comentamos en nuestro club.

	—Ya se verá —dice ella alejándose y moviendo su rubio cabello. Ratz la ha mirado y suspira. Yo sé que está coladito por ella, pero no dirá nada. Es nuestro secreto. 

	—Ey, despierta —me dice Gódric—, que tenemos que ir a clase. Esta noche reunión en la sala común, tenemos que pensar una estrategia para los juegos. 

	Suspiro y me levanto. Los juegos interclases. Menuda mierda. Este año nos toca celebrarlos aquí, en la ciudad y todos están histéricos. Los adultos corren de allá para acá preparando alojamientos para los cien atletas que vendrán. La única cadena de televisión que tenemos cubrirá el evento que se verá por todo el mundo. Más opciones para hacer el ridículo. Gódric dice que a lo mejor hay equipos que son peores que nosotros, y Annelisse dice que no pasa nada por ser los últimos, que alguien tiene que serlo, pero yo sé que decepcionaré mucho a mi padre si lo somos y no quiero. Así que llevo entrenándome en secreto horas extras y por lo menos, suelo acertar en la diana a menudo. Cosa que para la gente de mi edad es bastante bueno. Voy a correr todos los días a las cinco de la mañana y estoy una hora extra más haciendo ejercicio. Aun así, mis brazos siguen pareciendo los de una adolescente, pero espero que mi fuerza sea mayor.

	Me apetece conocer a más gente. De hecho, me encantaría viajar por el mundo. Todos conocemos el esperanto, un idioma internacional que sacaron de algún libro y que decidieron que fuera nuestro segundo lenguaje. Así nos podemos entender.

	En casa, alojaremos a un grupo de guerreros. Se llaman los Bikao, que parece significar, hocico húmedo y vienen de Rusilantia. Mi padre ha habilitado la caseta de la piscina con dormitorios y un baño, así pueden tener su intimidad. 

	¿Por qué tenemos piscina en casa? Está claro; mi padre, por ser vicealcalde tiene una casa más amplia que algunos otros. En esa caseta de la piscina, nos juntábamos mis amigos y yo, hasta que nos concedieron una de las casas de grupos.

	Las casas de grupos están a las afueras y son pequeños bungalós rodeados de jardín para que los brujos cultiven sus hierbas. Tienen también una zona de entrenamiento común y algunas cosas para los tecnólogos. El interior está compuesto por una habitación grande, con sillones, una cocina y un baño. Alguna vez nos hemos quedado a dormir. Allí tenemos un par de sofás cama y las chicas hemos dormido juntas y los chicos también. Nunca ha pasado nada entre nosotros. Somos compañeros, como hermanos, y así nos vemos todos. En los grupos suele pasar así. Una relación sentimental estropearía el grupo y por eso desde pequeños nos consideramos como si fuésemos familia.

	Hemos decorado nuestra casa con murales. He de decir que la mayoría los he pintado yo; he heredado el talento de mi madre y no han quedado mal. Hay dragones, galaxias, e incluso algo que los antiguos llamaban robots, de eso no tenemos en nuestra nueva civilización y tampoco nos importa. 

	Nos encanta estar ahí. Ratz toca la guitarra y a veces cantamos. Nuestra última incorporación ha sido una chimenea que el padre de Ratz nos construyó. Él es albañil y muy bueno. 

	Sí, cierto, no todo el mundo está catalogado como miembro de los principales tipos de personas que componen un grupo. A veces hay gente que estudia un oficio o que es médico, veterinario, etc. No todos pertenecen a ellos, y suelen ir a otro instituto para que nadie se sienta mal. Así somos ahora los humanos, en general, y excepto el grupo de las garras doradas, somos buena gente, nos preocupamos por los demás y no nos metemos con otros.

	Los del Instituto de Oficios son muy agradables. Aceptan con agrado que haya grupos contra dragones, aunque es cierto que hace mucho que no se ve uno. Ellos son como hormiguitas súper trabajadoras y a veces, quizá piensen que somos una carga, pero bueno, también aportamos a la sociedad. Yo pienso diseñar muebles preciosos, mi cuaderno empieza a estar lleno de dibujos y aunque mi madre los mira con agrado, mi padre suspira y mira a mi hermano pequeño, de doce años, con la esperanza de que él sí siga su carrera política, que tampoco es que sea tan brillante, pero sí que nos da ciertos privilegios, como nuestra casa con piscina.  

	Tengo ganas de acabar el instituto y dedicarme a trabajar en lo mío, dejar estos absurdos estudios de dragones, me los sé ya de memoria, y no quiero seguir estudiando más. No quiero seguir con la carrera de político como cursó mi padre. Ni sanadora, nada útil a la sociedad,  según dice mi abuela paterna. Ella es de la saga de las brujas más importantes y se sintió algo decepcionada cuando nadie de la familia siguió su ejemplo. Supongo que soy decepción tras decepción para todos.

	Hoy viene un nuevo profesor. Le he echado un vistazo y es bastante guapo. No debe tener más de veinticinco, y es alto y atlético. Su sonrisa es agradable y ha arrancado más de un suspiro a hombres y mujeres. Nos va a dar historia de los dragones. Viene de Amerilantia, del otro lado del océano. Allí son muy insistentes al saber historias del gran dragón dorado, ese que era el rey de los dragones. Nos sentamos callados, observando. Se presenta brevemente y dice que poco a poco nos irá contando cosas sobre él, aunque lo dudo. Los profesores apenas comparten su vida. Supongo que no somos lo suficientemente importantes. Saca un mapa del techo y lo extiende. Es el mundo tal y como es ahora, que es bastante diferente al que fue en su tiempo. Sobre todo, porque casi todo está cubierto de grandes bosques y no hay tantas ciudades. Nos disponemos a escuchar, aunque sea por curiosidad. Empieza a contar la historia de los dorados.

	Dice, y todo esto son leyendas que no sé si creo, que los dragones dorados se negaron a seguir matando humanos y lucharon contra los verdiazules, que eran más numerosos y  grandes que los pardos, que se mantuvieron al margen. Los dorados perdieron la batalla y huyeron. Dicen, también las leyendas, que  lograron convertirse en personas y se integraron en la sociedad. No me creo eso de vivir con los humanos. Si hubiera algún dragón entre nosotros, ya lo habrían descubierto. Desde entonces, los verdiazules buscan a los supervivientes para asesinarlos. Ellos se esconden e intentan procrear el dragón dorado «súper», ese que es el más grande de todos, que sería capaz de vencerlos. Y tal y tal.
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